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Creamos que cualquiera que sea la opinión de 
nuestros ketores sobre ia cuestión tan debatida dei 
diezmo, ieerán con gusto e! discurso pronunciado en 
c¡ Congreso de Diputados por ei Sr. TEJADA. La no­
vedad de sus argutnentog y )a fuerza de raciocinio que 
en éi se advierte, hicieron una profunda sensación en 
áqueiia augusta asamblea y han arrancado merecidos 
eiogtos de ios periódicos de ta Corte , no obstante ser 
de opinión cotrtraria en ia materia á !a dei orador. 
Lo insertatiamos por entero á permitirlo io reducido 
de nuestro pape!; pero á faita de esto procuraremos 
estractar io mas notable ea términos que se pueda 
formar juicio de su mérito.

Honrado por el Congreso con la conñanza de ser 
miembro de la comisión para la dotación de! culto y cle­
ro, y distinguido por mis respetables compañeros nom­
brándome su presidente, desde luego me convencí de que 
ynis ideas no estaban eu conformidad con las de aquellos, 
y ntucho menos con las del Gobierno. Esta convicción fué 
el primero de los gravea disgustos que me ha causado ne­
gocio tan grave y dificultoso. La trascendencia de la ma­
teria, la desconfianza de mis escasas fuerzas, la idea de no 
tener ni el asentimiento ni el apoyo de ninguno de mis 
Compañeros de comisión , de presentarme solo y por pri- 
litera vezdelante de una asamblea tan impouence como el 
Congresode Diputados de la nación española, y hasta la 
aparente impopularidad de mis propias opiniones, todo me 
arredraba, me aúigia, pero nomo desalentó á Dios gracias 
hasta el punto de separarme de mis opiniones. Profeso, 
señores, mis principios en esta coMu-w casi todas ias ma­
terias con una fó viva y no las abandono sino cuando asi 
ñíe lo aconsejan nú propio convencimiento y tni concien­
cia : porque ni calculo ní atiendo á mi persona cuando se 
trata de negocios públicos, ni soy de aquellos que buscan 

Ei hotnbre que tieneia concien­
cia vivay pura , no va solo cuando sigue sus rectas inspí* 
raciones.

La iglesia, el cuitóse hallan en la necesidad mas terri­
ble y espantosa , y el Congreso está ilanhulo á satisfacer 
esta necesidad urgente verdaderamente nacional.

Asi como en los tiempos antiguos se decia que abierta 
la caja de Pandora se repartieron por el ntundo todos tos 
males , veo yo aquí esteuderse y presentarse un sin­
número de opínioítes diversas y aun opuestas, no te­
niendo ninguna seguridad en si mismas, y aspirando 
fodas , yo creo que sinceramente , á remedia\' este 
gra!í mal. Sin embargo e! daño es inmenso, profundo; 
el decreto de kts Cortes de 1837 abrió un abismo en me­
dio de esta desgraciada nación : e! decreto de las Cortes 
puso a! pais en una situación que no tiene: no hay mas ar­
bitrio, señores, que lajusticia, yhasta la aplicación de la 
justicia tiene gravesinconvenientes ; pero yo los arrostro 
con firmeza en medio de esta confusión general que pre­
senta como el símbolo de la anarquia; de esta anarquía 
tnoral que ofrecen á ta vista las sociedades modernas mas 
civilizadas, y con especialidad tas sociedades de Europa en 
donde se han destruido repentina y violentamente los ci­
mientos de las.sóciedades antiguas. La divergencia en las 
opiniones'se manifestó en la conúsíon que fue llatnada pa­
ra entender en este negocio. Con la mejor intención, con 
ún trabajo improbo, teniendo sesiones todos los diasy has­
ta por tas nuches siete individuos con la mejor fé y sentí- 
núentos han dado por lesultudo cinco opiniones, ¿y por 
qué? Porque la comisión representaba el Congreso.

Abro nuestros códigos, señores, y en el 
yazgo , en , e/t y /ü Abrf-

, y en cuantos códigos contienen 
buestras leyes , veo que el diezmo se. reputa como wn 
1 ien , como una pertenecía de la iglesia; y si de la legis­
lación, sin leer aquilas muchas leyes á que me reñeto. 

porque seria molestar demasiado al Congreso, que !as 
conoce muy bieu , se pasa á ia historia , vemos que desde 
ios tiempo mas antiguos , que para nu.sotros están cubier­
tos con eiveio dei misterio, esta especie de prestación 
comenzó á nacer no se sabe á punto fijo como, ni dónde, 
y fué auntentan lo y progresando y pasando dei uso á ias 
habitudes , de ias habitudes á ia costumbre , y de ia cos­
tumbre á ias ieyes, y se t-xtendió después por todo nues­
tro pais mereciendo ia sanción de ios soberanos y ia aquies­
cencia de ia sociedad, dando aun boypábuioámiiopi- 
niones y disertaciones ei verdadero origen del diezmo. Asi 
seformó, señores, ta ley general de ia prestación decimal 
que arregiabaiapropiedadterritoriidcon muy pocas excep­
ciones, y esttt regla genera! pasó á ser una condición necc. 
saria en todas ias trasmisiones, en todos los contratos, 
en todas ias herencias , en todos ios medios posibies de 
adquirir, disminuyendo ei capital de la tierra y dividiendo 
ios frutos que esta producía.

En esta prestación veo yo una derivación de! espíritu 
y de la tendencia de ia sociedad antigua que ha llegado á 
ias sociedades nuevas con todo ei prestigio y el respecto 
que da á ias ieyes civiles ia antigüedad y ia aquiescencia 
no interrumpida, y de aqui nace que según mis princi­
pios , ei tituio que á su favor tiene ia igiesia es un títuio 
civil para cuya conservación están instituidos todos ios 
poderes sociaies. Ei que respete ia percepcionde ias nue­
ve décimas enei propietario, está obligado á respetar ! 
también ia parte restante áia igiesia. La cuestión , pues, < 
es de interes general, y si boy no se acatan ios principios ] 
de ia igiesia , mañana so viciarán ios de otras personas y 
las consecuencias serán inmensas. .

Pero se dice: ia prestación decimal no es una propie­
dad ; es utt impuesto ,es una contribución. Señores; ye 
he dicho en tni voto , y repito ahora que no entro en esta 
cuestión , porque para tni es una cuestión inútil. Que el 
diezmo fuese en su principio una prestación voluntaria, 
don gratuito, censo, canon, para mt no espheanada; por­
que he dicho ya que en !a vida de ios pueblos iiay ciertos 
itechosque no seespiiean sino reuniendo y exaniinaudo á 
ia vez toda su vida entera , y que no caben ett ios estre­
chos iitnites de una detínicion abatracta.

Pero si fué efectivamettte uttacotttribucion,si emanó del 
poder supremo ; cosa que no creo, y como tai formó pri­
mitivamente utuv parte dei patrimonio dei Estado , esta 
parte suiió de! patrimonio púbiieo y entró en la región de 
iapropietiadparticuiarysesttjetóátodasias regias dei 
derecho civit, de un derecho rigoroso desde ei tnomento 
queie poseyeron legititnamenteia igiesia y otros partici- 
pes, puesque nadie puede dudar que hay propiedades ie- 
gititmts y tespetabies de particulares sobre objetos que cor-' 
respondieron antes ai Estado, porque este cuando no te- 
nta ios grandes mediosque tienen ias sociedades tnoder- 
nas para satisfacer sus necesidades y recompensar ios ser- 
vicios, disponía de ¡o que tenia en su poder: en falta de re­
cursos económicos reguiarizados, cuando tio había estas 
cotttribuciones y estos presupuestos que ahora conocetnos 
ni se hitbia desenvuelto la riqueza de ia sociedad lobas- 

. [ante para poder atender con medios arreglados á ias ne­
cesidades de ia misma, ei Estado dispunia de sus perteneh - 
cias, de sus derechos, de sus propiedades, bastado sus ofi­
cios, en io cuai en verdad hubo en tietnpo muy posteriores 
en iossigios XíV y XV abusos verdaderamente lamen- 
tabies.

Sttpongamos que en este mismo local convocad Go- 
bierno donde estamos nosotros á ios representantes dei cle­
ro, de los partícipes, de los establecimientos de instruc- 
eion pública y de beneficencia, y que también concurriesen 
ios representantes de las otras ciases que forman la nni- 
versahdad del pueblo; y que delante de tal asatnbiea dijera 
ei Gobierno: "señores, se trata dedecidir sobre la existen­
cia ó supresión irrevocable de la prestación decimal, que 
es patrimonio del clero, de los partícipes,- de los estabie- 
,cimientos dichos, y del Gobierno por títulos antiguos y 
legítimos; ios señores que son los propietarios de las íier- 
ras, y como tales pagadores de aquellas, dicen que es con­
tra su razón y contra su voluntad pagar este gravamen, 
pagar una carga con la que han heredado v recibido sus 
tierras, que han pagado siempre sus abuelos; y yo , que­
riendo conservar la tranquilidad, no queriendo resistir á 
la Opinión pública , queriendo evitar clamores,injusticias, 
disturbios como los que de continuo sobrevendrian si se 
les negaba lo que piden , he resuelto oon las Cortes que á 
pesar dequemeencuéntro en una situación tan apurada 
y calamitosa, que no' puedo pagar mis obhgacíones cor­
rientes , ni puedo pagar a mis acreedores, que no puedo 
como sueie decirse ni aun cubrir las necesidades del mo­
mento , pues á cada paso tengo que presentarme aqui 
pava pedir recursoa con que salir de los apuros de cada.

dia , me desprendo de la parte que tengo. Ustedes , seño, 
res participes, quedarán también privados de susdero' 
dios: VV., señores del clero, también ; y VV., señores 
representantes de losestablccitnientos lo mismo, y todas 
estaspartes se ias regalaremos al corto número de ¡ro- 
qiietarios que hay en el reino; y para indemnizar á todos 
W., señores perceptores de diezmos, y para sostener el 
cuito y clero , y para indemtiiz:u'me yO de lo que percibid 
se echará mano délos recursos públicos y principalmente 
se impondrán nuevas contribuciones á la universidad de 
todos ios españoies que nada tenían antes que ver con el 
die2]no,y quesoloeracargadelcsdúenosdelastierras." 
Ta!esla injusticia de la abolición dél diezmo, á lo me* 
nos tallaconcibo. Entóncés.siguiendosin representantes 

, del pueblo, ¿por qué esa insensata generosidad? ¿dónde 
} están las facultades competentes? ¿por qué librar á loa 
) señorespropietarios de una obligación sagrada que tienen, 

por librarles de una carga inherente á Su propiedad? ¿por 
L qué imponernos á nosotros cóntribucioné^, terribles para 
i tanenormedesfa]co?¿Y conquésejustideaestedespojo, 

dirian los establecimientos , el clero ylos partícipes? Esto 
opondrían todos con razón, y aqui, señores , se presenta 
toda la injusticia, toda la trascendencia funesta (;ue lie* 
va consigo esta medida. Yo bien veo qué las cir- unstan* 
cias la oscurecen , que no se presenta sino cotno un da* 
mor general, que no se dice sino qúe es la neceshbd del 
momento, la necesidad de evitar grandes ínalésparano 
oponer una resistencia impdlitica á las exigencias del dia, 
las exigencias de la epinion pública. Sí, 'señores, pero 
también conozco hasta qué punto y desde qué punto son 
estos motivos verdaderos, y desde qué punto hasta qué 
punto no son sino pretestos.

Yo conozco la inju-ticia de esta medida y yo no puedo 
aprobarla de ninguna manera, pofquees enteramente in­
justa, esencialmente impolítica, y porque según mis prin­
cipios los que suben al mando supremo dentro de los lí­
mites que señalan la prudencia y la fortaleza de ánimo y 
la decisión para evitar otras grandes calatnídades, catan ' 
obligados á rectiñear con sus actos tos estravios de lo que 
se llama opinión pública ; porque estoy convencido de que 
para dirigir bien los pueblos es necesario saber resistir 
con la justicia y á tiempo, y que el que tm resiste á exi­
gencias indebidas es arrastrado áconteter eontra su vo. 
luntad mayores violencias.

Pero aquí, señores , entra la segunda parte; entran 
los argumentos qué Se oponen en este grave negocio - 
contra las ideas de justicia universa!, contra estay ideas 
que son 1.^3 verdaderamente protectoras dé los pueblos, 
contra estas' ideas de las que depende ta estabilidad de lo^ 
gobiernos , de las que depende que tengan vida ó de que 
perezcan con ignotninia; porque es necesario que nos 
convenzamos de que e! dia que no se respeten las propie­
dades , ese dia comienza la anarquía para el pais : el des­
pojo es la anarquía , ta propiedad es el orden; todas las 
instituciones sociales están destinadas principalmente á 
garantir la propiedad; desde el tnomento que se viola se 
entra en el imperio de la fuerza. El día que se afianza 
con paso ñrme la propiedad de todas las clames , se co­
mienza á cerrar el abismo de las revoluciones : que se pe­
netre bien el pais y el Gobierno y todos los poderes del 
Estado de esta grau verdad , y que tengan firmeza para 
proceder según ella. ¿Y qué van á dar á la iglesia los de­
fensores dei diezmo) se dice), las personas que parece 
que miran por el clero, las personas que quieren socorrer 
esta gran necesidad, aun cuando se prescinda de lo impo­
lítico y peligroso que puede ser poner en coaflicto los de­
rechos nuevamente adquiridos y la especie de reacción 
que va esto á causar á !a sociedad , aun cuando se pres­
cinda de todo esto, ¿qué van á dar al clero con el diez­
mo? Esto decía ei Sr. Sancho queriendo msniféstarsa 
como protector del clero ; y, señores, esta es ia desgra­
cia que tiene la mayor parte de los despojados, iuego se 
les quiere dispensar protección. Justicia , justicia, y no' 
hay nécesidad de protección: ia proteccion que dan las 
leyes es la que yo pido solatuente para todas las clases, la. 
observancia dé los principios conservadores de lasocie-' 
dad: esa y no otra es la protécciou que necesitan todos 
ios españoles. --

Dicen esas personas aparentando, y permítaseme esta 
espresion, aparentando un deseó vivísimo de socorrer 
verdaderam'*nte las necesidades del clero, de sátisfacer 
esta angustia en que nos encontramos : "¿y qué' lea vais - 
a dar? Nada. Vosotros decret.'^rcisel diezmo, pero el diez­
mo será un decreto y no estará én la sociedad : esto es lo 
que le daréis, un decreto en el pape!; pues ei clero no 
percibir:; nada , quedara cotho está hoy y ¡a necesidad M 
se habra satisfecho después de haber conmovido á la so* 

' siedad y haber escitádó ias pasiones ;;o.n esa especie da



de mas inteligentes, (jertas morales, de masneos; y 
estos tres etcnientos de los mejores, los mas intehgentes. 
ios mas ricos, CAtos tres títulos elevan al Gobierno su- 
mo á los que los poseen. . .

Estaínstiíbcion ántígpa tenia mil defect(^s y vicios, 
era por n:i iaJ-a exc'u.siva, v p(?r otro se estendia adonde 
no liegaba la superioridad verdadera; pero siemptclieva- 
ba en s< este gran princip-.o (¡te su]:e:ioridaJ que couser- 
vuu la.^ áocieñaJus acmuies , y que es la base de su exia- 
toneia y de su progreso pernutnciitc. . .

Los gremie's ó ci-rporaeíoncs industriales. Aqut tiene 
el Congreso otra gran institución antigua, deiectuosa, 
perjudicial bajo muchos aspectos que ponía trabas a la 
industria, que producía un gran monopolio, que reírena- 
ba ídgenm,(¡ue no permitía ¡aübertaddel trabajo,que 
tleteniá !a marchu de ta sociedad i y que encadenaba las 
facultades de! itombre. Pero en medio de estos vicios, na­
cidos del es¡'H'itu de privilegio y de otros vicios que atí- 
quieren las inAiú uctones al pasar de edad en edad , de si- 

i glo en sigtu, la.s corporaciones gremiales llevan en su se- 
uí.) ese gran pr)ou)¡uo Je aaoci:icion que es ta base, que es 

I el alma, la esperanza, el porvenir de las sociedades mo­
dernas , que es la arnut trtunñmte para combatir es^e es- 

i pírítu Je egoistno, de indiv¡duaHsa)o,Je pri'.'aciona que 
(lubiera eonJuctJo a la Eur(;pa la (ilosofía dei siglo 
XVIIi y los sisten.as ¡'oliticos que deelta nacieron, si ta­
les sistemas no estuviesen ya completamente desacredita'- 
dos entre ios pubñcistas y hombres de pAtado que están 
al frente Je ia ciencia y <iel gobierno Je la E'jrupa.

Y ahora comienza á conocer, señores , !a Europa cí' 
vilizada ¡ ahora comienza á Cíjnocer ei gran Jesatino de . 
haber proclamado esa libertad ilinútadu, eseindtvidualis' 
mo sin ningún límite, esa exageración de libertad indivi- 

' dual ; y ahora es cunado se conoce lagrau perturbación 
i que en la vida interior de las naciones han producido las 

teorías disolventes; y los hombres verdaderamente ¡ibe- 
berates claman por poner ¡imites á esa libertad en el or­
den político, en ei orden civil y aun con respecto ú los in­
tereses materiales; y con el desconsuelo dei desengaño 
buscan el principio de asociación que era la idea primití' 
va de las corporaciones gremiales. No queremos, dicen, 
priv¡¡egios,y con razón: queremos que el trabajo sea re­
compensado y con razón: que en la liociedad cada uno se 
eleve según sus fuerzas y con razón ; pero detestamos la 
libertad ilimitada, porque ya conocemos que para ade- j 
lantar es necesario que las tuerzas se unan , que se re- ¡ 
nuncie á esos derechos absolutos , hijos legítimos del ab- 
solutismo de otros tiempos, porque sin unión y sin saeri- 
ñcios recíprocos no hay fuerza, y porque en el individua­
lismo está la destrucción y la anarquia.

Yo creo , señores . y lo creo con una convicción ínti­
ma y sincera, que cuando en una sociedad se manitiestun ¡ 
necesidades positivas, verdaderas, generales; que cuando 
el gobierno, satisfaciendo al objeto de su misión (,ye estos , 
clamores, estas necesidades, las atiende y prepara medios 
pararemcJiartas,yesto3 medios los convierte en leyes, 
y estas leyes se publican, y se ejecutan , y se crean nue- ¡ 
vos dcreclKJs , y sirven de fundainento á últeriores tlere- j 
Chus y es eranzas, entónces, si señores, aquel.es un hecho 
cunsunmdo , respetable ; y la teui ia , que en.-eiia a respe­
tar los hechos consumados en este concepto , es una teo­
ría justa , conveniente , altamente social, y base (irme de 
la existencia y mejora de los puebios.

Yo soy tatnbien de opinión que los hombres que se 
oponen bajo esta inteligencia illa aplicación de aquel gran 
principio son ¡lombrcs funestos para la suciedad, son ver­
daderamente reaccionarios, rctrógraJus, indignos de 
tener induencia en el gobierno Je su patria: porque , se­
ñores, casi tan temibles son para et pais los hombres 
que quieren retrogradar ó detenerse sÍAicmaticamente,co­
mo ios que se precipitan por la senda de ios trastornos y 
revoluciones.

Pero ¿podrá decirse , señores , que el sistema que yo 
defiendo, sea también el que se Üama reaccionario? Yo 
voy á esplicar lo que entiendo por idea y sistema reaccio­
nario. Señores, cuando en uircunstancias dadas en un 
pais agitaJ", un partido fuerte, corresponda á las ideas 
que quiera , se apodera dt-1 ¡natiJu y en odio , en execra­
ción del partido que anteriornientc gobernó por espíritu 
de partido sincxaminai' la¡)artejuAtaóit)justade ¡as cosas, 
sin preparar medios que satisfagan las n.cesiJades verdade­
ras , cuando en estos ca os se echa abajo todo un sistema, 
ya sea absoluto ó ¡ibera!, en odio a¡ 8Ístem:t contrario: esto 
es una verdadera reacción, sean cualesquiera las ideas 
que ia causen. Por desgracia estas ¡deas no son pura­
mente teóricas an España.

Nuestra historia puiitica moderna es un tegiJo de 
reacciones funestas. Hablemos , señores, con franqueza: 
yo pre-ci ndo de opiniones : lo mismo miro á los señores ' 
que están en aquellos bancos como á los (jue están en es­
tos. Todos me iñspihtn igual respeto , y á todos Jigo que 
esta es una de las causas U(í las cahnniñades que sufrimos, 
que por etlaet pais desengañado no cree en ningún partido, 
q'ue por eMa ningunu tenemos la plena confianza de ta na- 

} clon, que por eso somos todos impotentes para hacer el 
i bien , que por e.so se ve claraineute Je un iado ios partí- 
! dos í)a(la vez mas violentos , de otro ta nación postrada. 
) Creo , sin embargo , que ella se levantará, y que se unirá 
i á los que duaenJan tas doctriuas monárquicas-constitu- : 
i Clónales, con la moderación que exige la justicia y ei ór- < 
Jen. Ellas aolaiUeute evitan ¡as reacciones, ellas solo apa* ¡ 

} ciguan tus pasiones, eilas soto pueden demostrar al paia : 
¡ que soto se atiende á sus derechos é intereses. Hasta hoy 
no lo veo decidido , franco , cordial, en íavor de estos i 
bancos ni ení'avor dáaqucHos: creo sin embargo que si i 
se entra á anaiizar tas doctrinas de un() y otrt) lado , las ' 
que so.stenemí^s ios que estatnos aquí, tienen mas sim- 1 
patias, m&s probabilidad de aplicación que las que aiguaa! <

fMOCioQ. T'andrets c!ero án tníáma mtser'a , én &! 
mismo abandono qne antes?' Este es ei argumenío que 
se hace como mas poderoso y con et cual se sntentauna 
especie ficintünitiaC'.onáios que entremos (ranea , ieui 
y rcsneitamente en que esta necesidad rcá'i y posibva 
atienda. Y yo respondo: "Ustedes son !os que abando­
nan ai eiero ; yo ie doy io suyo y .qtie se cotuponga con 
eiio como mtjor prnuia. Yo no quiero proteger at ciero, 
yo quiero dispensar.e justicÍA nada mas } st después de 
darle ei diezmo ei ciero no come, que sufra e! hambre.

AiiorA , señores, yo rae considero obiigado á entrar 
cn ia caiiticacion de todo: tos denlas caracteres que se han 
atribuido á mi doctrina y íi mis principios , en defensa Je 
los cuates me he iífvantado titñcanjente á habiar en esta 
cuestión y tnoiestar iaatencio.r dei Congreso. Se han pre­
sentado mis doetrinAS como las mas retrógradas, ias mas 
reaccionarias, ias mas uitramon tanas , en hn, todo gene- 
To de caiihcacionus creyendo que ntis principios son sos­
tener tas cosas antiguas como su conocieron en otros tiem­
pos indexiblementu , de una manera inamovibie , que no 
permito se acomoden á ias circunstancias de ia sociedad 
actuai. No son esos mis principios, y voy á espito:-'' co­
mo entiendo según nú doctrina ei respeto á ias cosas an- 
tiguas que profeso con mucha fo , con gran convicción, 
pero no de una manera supersticiosa, de una manera irre- 
vueable, para no dar entrada á ningún género de pro. 
greso. No, señores^ yo soy de opinión que cuando un pata 
liega á constituirse como io esta ia España, cuando un 
pais tiene en ¡a Constitución y ley dei Estado un mstrn- 
mentó eficaz y positivo para operar ias grandes reformas 
que exige ei bien de ib. sociedad , soy de opinión que ias 
reformas entonces se hagan con arregio á ias leyes, res- 
petando los derechos admitidos y partiendo de ia justt- 
CÍA- hacer las reformas con violencia teniendo una Cons- 
titucionea minarla Constitución misma, que nos debe i 
servir como uu gran instrumento para consumarias todas 
según exigen el progreso do ia edad presente j las cir­
cunstancias peculiares de nuestro pais. '

Yo, señores, respeto mucho io antiguo, tengo fe en 
!o antiguo y pore*o deñendo también esta prestación, 
porque el carácter de antigüedad le da pa.ra mi un género 
de prestigio que si no le desvanecen perjuicios positivos 
es muy respetabie, porque lo antiguo está en ias habito, 
des y costumbres de los puebios, y deben entrar por mu­
cho en un Gobierno. Ademas, yo creo, y io creo (irme- 
mente, que en todas las in.stituciones antiguas hay un 
gérmende vida y de porvenir que es necesario estudiarle 
mny profundamente, especialmente cuando nos hallamos 
ya en un sigio que no pide revoluciones sino reformas, 
porque esta es la difereneia del siglo presente al pasado: 
el sigio pasado cuando la autoridad absoiuta que do.ni- 
naba esclusivamente en ios Estados era insensible, sesos.- 
tenia (irme , inexorable, impedia absoiutamente toda re" 
forma; entonces podía decirse que no había otro medio, 
& lo manos medio e(icaz,qus lanzarse en la azarosa senda 
de las revoluciones ; pero en el siglo presente , estando 
como estamos constituidos con una Constitución libera!, 
franca, eñeaz para operar toda^ ias reformas , es necesa­
rio que seamos reformadores, pero no revolucionarios.

He dicho, señores , y para mi es una verdad innega - 
hl.e , que en el seno de todas las instituciones antiguas 
hay un germen de vida , hay un porvenir, hay un prin' 
eipio de utilidad y justicia que ei que le busca de bueua 
fe ie encuentra: y como que esta verdad está tan acredi- 
íada en la Europa ciyiiiza-la , ya no su destruyen violen - 
tamente las instituciones antiguas no 1 ^so, lejos de ser 
un progreso , es verdaderamente ir hacia atras , renegar 
de nuestra edad , de nuestros principios y volver a! siglo 
de las revoluciones. Y en prueba, señores, aquí voy a 
manifestar, indicando algunas de las instituciones anti* 
guas, que en todas encontrará ei Congreso ese germen de 
vida , ese principio de utilidad y justicia que es necesario 

' respetar, reformando todas las demás cualidades adhe- 
rentea, digámoslo asi , superñciaies que los intereses Je! 
tiempo , las injusticias de la sociedad y sus errores y sus 
preocupaciones han ido como aglomerando en el centro 
de estas instituciones mismas que han ido pasando ai tra- . 
vés de los siglos. . . . ¡

Monarquía. La monarquía es una grande institución ¡ 
señores, antiquísima: la monarqu-a la hemos vistéen uuos ¡ 
siglos humillada, destruida, siendo instrumento de las ¡ 
pasiones, sin fuerza para sostener la sociedad, siendo el j 
vilipendio de los. partidos y la burla de sus mismos súbJi- . 
tqs y de tas injusticias mas atroces ; en otros la hemos j 
visto obstinada, absoluta, esclusiva, persegu-doi-a, fa- i 
nática, poniendo barreras insuperables á todo ói'den,á 
todo progreso, á todo elemento de civilización ; pero, se­
ñores, en medio de estas vici.situdas, esta institución que 
ha pasado de edad en edad y ha llegado hasta nosotros, 
ílevaba en su seno eso principio de unidad social que es el 
fundamento, la esperanza de las naciones modernas; y 
por eso, señores, se ve que en lugar de haber destruido 
e6taantigua!nstitucion,loque3ehabecho ha sido re­
formarla, quitarie lo que verdaderamente no correspon- 
fliaá su esencia, y conciliar el principio de unidad de 
man-lo supremo y hacerse con el espíritu de las socieda* 
des modernas. Estaesunareformaycsteelespiritu que 
debe seguirse en todas las demas instituciones antiguas.

Nobleza , señores , otra institución antigua , respet-i- 
ble. La nobleza ha sido unas veces inquieta , turbulenta, 
anárquica, dando la ley á los Reyes, perturbando la tran- 
.qoilidad do !o.s pueblos, y otras veces humillada, abyec­
ta, paiaciega , miserable ; pero la nobleza que ba pasado 
de edad en edad ha llevado siempre en su seno el gran 
principio de la-superioridad m-tterial.inteiectualy moral 
que bró la teoría de los mejores, de los mas inteligentes, 
de 1os mas ricos fbrm.a la b:tse.de la interior organización 
ge los pueblos modernos, los'sancionan bajo los nombiras 

' vecessostienen los señoresJe enfrente: paroMolopi^Qg 
. yü, Ins señores de engente creerán otra cosa; soy muyto:^ 
. ¡erante, y asi como lo digo con franqueza, no sentirá 

que los señores t^l banco opuesto digan lo que n..,i.,r]es 
, parezca: ¡ojalá que liegnu el díaen queest-sclememcsj^ 
, discordia cesen! ¡oj:dü quo e! año de 37, que ta Coustitu.. 

cien de !337 sea ei principio Jo esa nueva época,.no do 
revolución, no de ataques contra los derechos adquiri^ox 
Sino de reforma lenta,Justa, legal, pausada,cc.n^, 
ser para que sea solida!

Sé que la idea de no pagar es muy popular : en hi<1m 
épocas y hasta el dia no se ha dicho ai pueblo espaii..! nías 
que no pagarás el diezmo : pero no se le ba diclic en 
del diezmo pagarás muchos millones y te será mus cost(,^ 
so su pago y la exacción será inexorable y hasta S-iolenta- 
entóneos cu-indo lleguemos ála parte de esie drama,: euan^ 
do se imponga una nueva contribución para sustituir al 
diezmo verómo- si el medio qu# se sustituya tiene la opi.. 
nion popular que tanto se pondera en el dia. Nu hg en­
contrado hasta ahora ninguna cuiitriluntion quesea 
eminentemente popular, que téngalos sufr¡ig)os de losque 
la pagan , pero aunque ¡us tuviera, aunque la opít;i„n pú­
blica verdadera , la opinión ^úbüca , no esa opiiroü 
cíamuchas veces engañosa y falsa , especialmente cu ti^tn- 
pos de discordias y calauiidMiies; aunque !a opinicn públi­
ca verdadera estuviera conforme c-.n esa ntí dida, :)o,.(,i,.og 
deberíamossermuy circunspectos en toque haeiatno-. mes 
si bien la opinión pública verdadera es un elemeum' Jet 
mayor respeto y consideración para los hombres políticos, 
y debe ser ta norma de sus deliberaciones y do sus votos, 

! no debe serlo hasta el punto que por ella se Hegue á aiacat- 
abiertamente lajusticia. áono admito taopinion pública 
contra iosderechos sacrosantos de la propiedad.

La opinión pública se puede conocer en ¡os tiempos 
tranquilos ; la opinión pública se conoce bajo losauspidog- 
del orden ; ta opinión pública es el resultado de la ü. 
bertad general cuando todos los individuos de un cueree 
político se creen seguros para manifestar sus opinion-s, 
sean ¡as que quieran; enlónces , y solo entonces, es cuan, 
do se puede conocer la verdadera opinión pública, y cuan- 
do el gobierno, el legisl.<dor puedo distinguir donde está 
ese gran elemento para fundar sobre él todas hismuJidas 
legislativas ; pero estas circunstancias no son las nuestras, 
debo decirlo libremente , dolorosamento ; no nos eucon- 
tramos en ese caso, y si ei Congreso quiere-una prueba 

¡ Je esto, yo la manifestaré con toda franqueza, conñ:::!o 
' en que estoy en un Congreso de diputados , y que tendrá 

conmigo toda !a tolerancia necesaria.
Unapi'ueba terminante, decisivade qaeeneldiues. : 

difícil ,casi imposible esa-manifestación déla opinivu pú­
blica, la encuentro yo aqúi núsmo, en estos bancos. ¿Dcu- 
de est¿úi, señores , en eotos bancos , los busco y no los cn-- .

' cucñtro ni en un lado ni en otro, lo.s defensores del .-J^so- 
! lutismo como principio? Yo no ios veo , no los hay , No, 
no los Inty. á'o no vcu aquí m:t3 une ¡iberaiea, francuRsvti- 
telo digo; aquí :odocAu.áos litieraies , con la dtiéreueia

¡ (te que unos quieren llevarla ¡ibertad á cierto grado Je' 
I elevación insostenible , mientras que los otros no quieten 
llevarla tan adelante. H1 Sr. Sancho nos dijo aquí e! o:-<r 
día en la cuestión de ayuntamientos , atudiendo al estad* 
de nuestra socieda ! , que nosotros eramos un partid'^, y 
que en la nación estábamos en minoría , es eierto, pero (o 
añado que es una minoría í'orruada Je ta parte mas üus* 
traday mas poderosa de ¡a s(;cie(iad,y queá esta misma 
ininoiía corresponde etgtib¡t?rnode ¡a nación: yo'añado 
que somos los Jeposiíarios de los princijúos únicos-¡ue 
pueden salvar el país, tan distantes dei poder tuocráticoy 
ab&oluto de tos tiempos pasados, como delasmáxim.tH 
anárquieas.ydelos excesos revolucionarios que destru- 
yen las sociedades.

Cuando nosotros veamos aqui á los defensores de las 
formas ab.-olutas, de e:e pri neipio abstracto que ha muer­
to para no resucitar ; cuando veafuos ¡upii a esos reprer 
sentantes del principio absolmista ; cuandt* ¡os que Jefeu.* 
demos !a libertad moderada, b-s pt'úicipi'^sconstituciona­
les tengamos que combatir por un ¡ado con ¡os que quie­
ren retrogradar, y por otro con tes que quieren precipi- 
tarseviolentamente, entiánces tendremos la sociedad es­
pañola repre3entad:(,ha'ta entonces no. Señores, proce- 
((amosconfraimueza. Nadiecree que en España no hay 
deicnsoresy muchos Je tas formas Jo! Gobierno absoluto, 
y esto es muy natural. ¿Y por qué? Porque han vivido ma- 
cims años , muchos siglos bajo esa forma de Gobierno nó 
conociéndose otra hasta la Constitución de 18! 2; Je con­
siguiente podrá haber desaparecido de ¡as ¡deas ese prin-' 
cipio absoluto, pero aun estará en las habitudes

Señores, vt^y á concluir , ¡mrque ya abuso dem.''-:ia- 
Jo de la bondad é indulgencia dei Congreso. Yo eren 
du !a mas alta importancia , de la mas indisputable f-n- 
veniencia pública el que unamos desde ¡nege nuísira' 
naciente y aun combatida libertad con el prii.clpiu re- 

Jigioso que es antiguo en España, robusto, dvilizadur; 
este pensamiento lo creo verdaderamente nacional , y el 
mas seguro para que entre nosotros prosperen las iusti- 
íucione.s representativas. Y no se JigA, señores, (}.ie 
hoy no se trata d(? niognn principio religioso , sino Je- 
votar ó abolir una contribución.

No, señores, no; y cien veec.s no; eso es lo que 
te presenta en la super(icie ; pero en la reaüdad Je as 
cosas , en el asunto que nos ocupa se interesa graven: 
(e el principio religioso de este n:ús. En política, Aciio-. 
re9, el que quiere de ver.'is ¡«s ñnuA tjebe querer lo" 
medios. No basta decir yo (^^^ie^-o. la monarquia, ¡oi' 
ejemplo ; es necesario querer '¡ue ¡a moharquif este lO- 
deaJa de instituciones org..itúcaÁ y fuertes qtie !a preser­
ven de todo exceso y la mantengan en bt veneración J-t 
los pueblos. No basta decir yo quiero la libertad; es ne­
cesario partir de priacipíos kgales sin trastornar los de­

1
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ruchos adquiridos ?)no éo cuanto ^o exija lá causa públi- 
(a; es necesario adoptu.'ci.u'tas medidas para librarla 

excesos qne puedan conducir á la anarquía ; es nece­
sario querer la tiberuut para todos con lunttes saluda- 
htes V gverosos <^ue uo ta dejen caer en ta licencia. No 
basta decir yo quiero la retigiou católica; es necesitrio ' 
cueree los medios y uno <le ettos, tal vez el mas indis- 
i.ensnbte , es conservar esa prestación en frutos.

Yo, que tengo esta crceucía religiosa, y qUe quiero 
üue mis actos tengan consecuencia en mis opiniones, v 
señaladamente en este punto, deseo y quiero que ta re- 
tigion católica se sostenga como ia han sostenido nues­
tros padres , con ese valor, con esa decisión , con ese 
entusiasmo que tes tiizo Hes'arta de región en región, y 

l'A hedió célebres á los españoles por su religiosi. 
Jad y principios Caballerosos.

Ademas, señores , todos los pueblos , no solo de la 
Europa eivitiz '-la, sino Je todas las Jemas pat'tes del 
BiunJo, tienen un ¡nincipio de vida que es pecutiar á 
cada uno y acomoJ-ulo á su constitución orgánica. Tién- 
Jase ta vista por Europa y encontraremos ta Inglateri'ii 
que tiene arridgada principalmente su existeneui sobre 
ct principio uristocrñtico y sobre el respeto profundo y 
reverem-ia! hácia l;¡s tradiciones antiguas. Vuélvase la 
vista á Francia, y se ver.i que los intereses materiales 
yíaorgauizAcion administrativa y gubernativa que la 
dió Napoleón forman los elementos de su existencia.

Pásese á Alemania, y se verá que la educación reli­
giosa y moríi! , que el respeto inviolable at derecho , es­
pecie de divinidad para el pueblo aleuian en genera!, 
que la jnsíiScacion y sabiduría de sus gobiernos ,* que el 
espíritu de reforma anta y d.-sigual á t-.Ja revolución, 
unido al prestigio que conserva el poder, es io que 
forniu la base Je ^u vida social , y por eso después de 
haber entrado en la senda Je los goiuernos representati­
vos st- ha librado Je los estragos Je hf revoluciones. De 
ecnsiguicntü, señores, ¡ccciso es evitar los sucesos. Y 
en Eípaiia ¿sobre quc i'utulareinos ta base de existencia 
de este pueblor En esta sociedad , donde á cualtjuiera 
parte que se mire casi no hay mas qne ruinas , ¿qué es 
lo que queda aquí Je lo antiguo'? La religión : ese es et 
único elemento que se ha conservado de lo antiguo. 
Bien se y conozco , señores , que va en decadencia por 
la desmoralización general , pero todavía se conserva en 
el santuario de las conciencias, en las habitudes y creen- 
eias, y en mochas de nut'^stras instituciones.

Tan grande es el ínteres que hay en conservar puro 
este principio , que sin el seria insostenible nuestra exis- 
íenéia ; asi lo prueba la reacción que se nota en el Jia 
contra los e.tcesos Je épocas no muy lejanas. Cuando 
se quiere destruir lo (¡ue está en el corazón de los hour- 

I bt'cshay una reacción manifiesta que conviene atender 
y vigihit' .]ta!'a <¡ue no traspase los limites debidos.

De con J^i'uientc , si de todo nos queda intacta ta li­
bertad muileraJa , la monarquía constitucional con el 
principio rcñgio.-'o , tenemos la primera y principa! base 
para dar estni-üiJad .á esta sociedad tan agitada. Sente- 
niíi-i para -'^'lo tmy ia primera piedra de este editicio ver- 
datleramenie moumncn^al, conservando esta prestación 
en frutos con las reí'-rinas nece.-arias á su tiempo v con . 
la intervención Je las autoridades legítimas en cuanto 
fuere necesario, sin menoscabo Je las rega[:as de la Cu- ' 
I t'oa-, pero couciliándolas si es posible , pues yo no quiero 
que la nación se luunílle Je ningún modo con la autori- ' 
Jad de un príncipe , que si bien bajo un aspecto es sobe- ¡ 
rano estrangero , bajo otro es siempre la cabeza de la ¡ 
iglesia católica.

de su marido con una destreza que hatriá envidiado el , < 
cirujano mas hábil, y acudía á atisaf, y disponer los ved- ¿ 
dajesde lienzo, que cruzaba y aseguraba con maravillosa < 
precaución. Puré! camino, apuntalaba con sn espíJJael ! 
débil cuerpo Je Albrecht; á tin de atnOrtiguar la violen- : 
cía del traqtteo y disminuir la impresión del carrúage. Asi ) 
cotno todos los enfermos, saboreaba Albrecht indecible- I 
metftO todas estas cotnodidádes materiales. Olvidando lo f 
pasado, y no b .c endo ningún caso de sus rebuCrdos, solo : 
se !im't¡;dm ;t ¡os goces presentes. El espírittt dor- ; 
mia dciiu'o de él , y solo erá sti cnet-po el que velaba. Si i 
alguna vez le acudía un pensamiento haciendo ondear en ! ¡ 
su cerebro uti destello fosfórico , este era únicamente un ¡ : 
sentimiento Je gratitud hácia lA liiuger que le cenia cotí } 
una especie Je apoteosis, y Je la cual no habría querido i 
separarse ni aun á trueque de la libertad utas completa; I 
ni de ta independencia mas gozosa. Juzgando á su esposa 
aisiadamenté por lo qne en aquellos momentos se ostenta- 
tía, se zah'.-ria á sí mismo de ingratitud por los que ya ha- 
bian tt anscurrido. En efecto, ta Señora Ruoschelt, dueña 
victoriosa y absoluta de su cautit'O . te trambr. con benig. 
niJad, mientras lio carecía por otro lado de objetos ¡so­
bre qui,j[]es desfogar la innata acritud Je sugetjio, :ti- 
zando el tipie contra la carestía de tas posadas , ia flojera 
de los siinones y la faita de prontitud de tos carruageros ¡ 
en cederla et paso. Mas como esto pasaba del tadu tle ' 
fuera Jet coche , no hacia otra cosa Albrecht que itmidir 
mas ia cabeza en las almohadas, par;t no oír cosa ningu- ¡ 
na : tan empeñado estaba en tto atejar Je sí tos buenos ' 
sentimientos que hácia su muger concebía.' Tornaba esta ; 
á su asiento , con ia cara heciia utta gran;t de cólera; pe- . 
ro fatigada de su propio corage. Sucede con tos penden- 
eieros, como con los actores , que en faltando qnien tes ¡ 
siga et díátogo se les acaba tamusa ; puís que su fogosi- ¡ 
dad es de poca duración, si no vienen ias réplicas incitan­
tes á menear el brasero. La debilidad de Albrecht le im- 
pedia por otra parte decir cosa ninguna, ni menos hacer 
resistencia; y las naturaiezas regañonas y apimentaJas, 
á imitación de cierta clase de perros de presa; tienen á! 
taénos acometer álos que se les ponen de roditlas; con ' 
orejas agachadas y sin enseñar los dientes. Pie! á :an 
óuerda conducta pasó Albrecht Durcr ocho largos días, i 
durante tus cuales se daba á ai mismo el parabién de tener 
á su muger al tadu^ buscando en su interior algún remur- 
dimiento por haber querido huir de ella. ;

r'oco á poc w, sin embargo , y á medida que iha reco­
brando ta satud , comenzó á parecerie incómodo uo poder 
hacer et tuovimiento mas leve, sin que una voluntad age- 
na se lo dirigiese ; y al mismo tiempo empezó á canáarse 
del réginicn sovero á que estaba condenado su estómago 
coa invariabte otistinacion. Un día que, mocíio muerto 
de hambre, se hallaba sentado frente por frente de 
una oronda gait:n.;t ¡tsada , cuyas tajada.s mas apetito- 
st'S pasaba su muger á sú propio plato , aiu concMderle 
otra partija que iade algunos escasos y eliminados hoca- 
díilos, se insurreccionó rcpentiuatnente et sumiso esposo 
y dectaró con atrevida ¡ndépendeucia que quería Comer 
según á él se le antojase. Et desventura¡lo que tropieza 
con un pedazo de mecha ennegrecida, ysupt:mdoiainad- 
vert¡dam.eute, hace reventar a sus pies la cargada núna, 

I uo provoca una espresion mas terrible que ta producida 
i pov Atbrrotu. :t¡ signitlcar esta dectaraciou Je su inJepen- 
' dencia. t ornóse de nuevo tagata en teuna, pero; qué teo'-^ 
; na, v.rgen puinstma!
i Abrio sus tremvuJas garras, hizo muestra de la doble 
' hilera Je sus dientes fornudabiesy y comenzó á a'ugir con 

voz tan Atronadora que habria acobardado a¡ mas atrevi­
do. En vano inleinó Albreeiit conjurar ta tempestad 
aciaga por meJio Je ht sumi.sion y Jet silencio. Caye­
ron sobre ci en un dt:t todos los torrentes Je mat bunior 
y de iajuri.'ts, aimacenaJo.s Jurante el armisticio que su 
dolencia nabia hecho necesario, bien sazonado y estimu­
lado todo con su.s corresponJientes vituperios acerca da 
su ingratitud, é hirviendo en recriminaciones a cuat mas 
esraídaiites. Si fingía dormirse, estallaba ta tormenta en 
sus oi'los ; si cediendo á un movimiento de nerviosa im­
paciencia se atrevía u repticar, cada patabra hacia brotar 
Je ¡a Haga, que había vuelto a abrir,mil sapos y culebras, 
mejor diré un millar de hidras arnmJtts de aquijoo y pon­
zoña, hidríisque sitvahan, mordían, se entreta?mban re- , 
torciéndose y bufando torrentes de pestífero humo! ¡.Y ! 
no poderse sustraer á semejante suplicioun dia, una im- ] 
ra, tan ¡.iquiera un instante!. ¡Rasar ta noche y el dia sin 
cesar, sin descanso, sin respiro, sin intcrmisionaliaJu Je 
1'1 verdugo! ¡Oirla siempre , sentirla siemp-re , padecer 
siempre sus torturas! ¡hatlarta á su lado eaet coche, voiver- 
laá hatlar cosida á su lado en el batei! ¡no contempta^' la 
herniosa i amraleza de la Italia sino ú través de los vapo­
rea tupidos de su trivi¡Ll y mezquina Vfllaueria, y de su 
humor cáustico y gi-nscro! ¡mirar el puro azul de la ce­
leste bóveda á travos Je un velo!

La razón era que Roosohen, en veinte años quehacia 
se h:d!aha casaJa con ei artista, no se había nunca embal­
samado con el perfume poderoso y noble del genio-. Ja­
mas se deshizo del olor grosero y acre que la daban su-< 
proletarios principios. Ligada con el lirio la penca de pi­
ta en estrecho lazo, no habia hecho mas que ponerse ama- 
rilla y correosa haciendo murohitar con sus espinas á ia 
hermosador. Oblconquéainargi " '...AL__ i,. T-
rer el faca! amor que h^bia quebrajad" Je tal' suerte su { 
entera vida, y contra Cuyas deplorables consecuencias 
luchaba con tanta desesp^ráeion! ¡aquella TÍda que an­
taño resplandeciera tan risueña y dorada con los almos 
retiejos deíajuventudy Jelainspiracion! Hijo de un ri­
co piatero, idolatraJo Je su madre, no tMÍaqüe temer ni 
á la pobreza ni at menosprecio. que tienen por lo común 
con tanto rigor cerrajas las puertas de la hombradía á 
tantos jóvenes de luérítu. La íortuna y ternura dé su ya-

T5Tj

Embutido en et fondo de! coche, con !a cabeza do!o- 
rida dei g'dpo , a:HÍia!')ado et cuerpo y abatido et espíritu, 
tanto por la desazón ñsica cuanto por ias conmociones 
taentütesqne te hahian atortuentado, permaneció At- 
brecbt Durcr, ios dos primeros dias de su Ytí*ge', sujeto 

!a titseinacion negativa del estupor. Obrando según tos 
impulsos que recibía de su mnger, sin ser áriníro de sí 
mismo, sino accesortamettte, sentía una especie de frui- 
^len en su propia debilidad , que le obligaba á quedarse 
xnmergido de esta tnanera en un vago ensueño, e.t cual le 
permitía gozar de los consuelos materiales déla vida, sin* 
despertarle del todo. La señora Rooschen pagaba en las 
posadas, tenia cuidado de los relevos en las casas de pos- 

! y no dejitba ¡i su marido ni aun dempo para formar 
¡sns deseos. Para mejor obsequio dcl paciente, sa había 
convertido la tal corajuda leona en zalamera gata: A imt- 
taoon de las demas naturalezas brutas, á quienes poco 
Interesan lo? padecimientos morales, porque ni ios espe- 
i'inietrtan tu ios comprenden , reservaba ella toda su sen- 

; oibilidad p:n';í los doloros tísicos, propios da los senti­
dlos tuateriules. Nunca tenia que esperar .-\ibrecl)t un ins- 
tante L. pucion de.stiuada á refresc;tr su abrasítdo interior; 
üpenas comenzaba á hundirse demasiado la. almohada que 
sostenía su cabeza, cuando la Atenia mano de ia esposa 

apresuraba á mullirla. Eu ¡as paradas , renovaba ia 
consorte ia previsión de agua fresca , curaba ias heridas

dré le bábinh franqueado esta puerta de par ¿M par , au¿ 
antes, por d-^C!rlo asi, qU6 se le hubiera antojado ¡¡amar á 
ella. Toda la ciudad de Nuremberg habia visto con aplau­
so ¡aá primeras producciones dei pincel y buril del hijo de 
su burgomaestre y de su pistero mas rico. Cada uno que­
ría tvnvr en su poder aigim cuadro ó estampA suya, y 
loá celebres hermanos Martin Schougnner habían ido 
desde Colmar para enseñarle los secretos mecánicos del 
arte! La belleza, la juventud, los placeres , lá fortuna , la 
gloria, todas las frlícidades que puede aglomerar en sus 
ilusíottes y deseos la imaginación oiasambiciosa le colma-i 
ban de sus dones, mientras á su propia instigación se apre­
suraba el insensato á echar en esta copa tan embriagadol'a 
y dulce la gota de hiel que para siempre iba á envenenar­
la con su amargura, Enamoróse apasionadamente de una 
joven , hija de un simple oñciai de tornero , y sin querer 
dar oído á tas amonestaciones de su madre , que puestA 
á sus píes de hinojos le suplicaba no llevase á cabo su ne­
cio proyecto ; á pesar de la solemne prohibición de su 
padrea so casó con la donceiia, la cual lo llevó j)o!^ 
único dote una estéril beiieza. Mas ah! que con es­
ta belleza traía á la morada conyugal una complot^ 
carencia de educación , ei don de dominio y los celos; 
no aquel deseo de imperar dulce y amable, ante el cuai 
gusta al hombre arrodiilarse con los ojos humedecidos 
<ie fágrimas de ternura ; siuo una exigencia fria, secai y 
carrasqueña, un espíritu acre de contradicción , uua 

¡ ruindad perpetua, un humor caustico que sin cesar es- 
i cocía y requemaba. No dejaba descansar á Dufer de día 
; ni de noche : con su soplo trivial apagaba la aureola da 
la inspiración cuando centclieaba eu torno dé ias sienes 

; dei artista: le despertaba de sus ilusiones con sua graz- 
} nidos penetrantes ; en hn por colmo de ia desesperación 
¡ le humillaba siu miramiento todos los tiias^ todos los 
instantes, por medio de escenas groseras Je que se valiai 
para insultarte, en medio de sus amigos , en público; en 
todas partes. Sin freno alguno, y desprovista do toda 
respetó humano, daba suelta á su vocinglería sin repa- 

ifarelparageenquesehailaha.
' Asi és que después de veinte años de. padeefeaientos# 

hábia hecho Albrecht un esfuerzo pór huir y tomarse al^ 
; gunos meses de reposo y libertad. Mas el carceiero ha- 
¡ bia echado á correr tras de su cautivo ; le había asegu- 
; rado otra vez, y de nuevo le aherrojaba estrechamente 
! mientras el infeliz esclavo se preguntaba á si mismo, sí 

no seria preferible volverse á Nurembérg, á qne conti­
nuar au viage á Italia arrastrando en'pos de tan pe­
sada cadena, y la cual nó le era d-aJo ocultar á la vist& 
de los circunstantes, pues que rechinaban sus tobillos coiS 
un crugir tan vergonzoso.

Pero encerraba dentro de sn t orazoá esto^ péúsA.< 
Diientos, ocultándolos éon suma precaución, porque 
era demasiado débil para romper sus hierros. De esta 
suerte llegó Albrecht á la ciudad de Roma.

Vicnuusc en aquella antigua y noble metrópoli., rei­
na del catolicismo , y de las béiias artes , creyó qtte po­
día r- spirar mas á sus anchas , y recuperar sú libertad 
hastti. cierto punto durante sus escui'sioné- arsisficas. ' 
En efecto, pasó el primer dia vagando solitario entre 
tas ruina.s del Coliseo , y no volvió á su casa hasta muy 

. entradít ¡a noche. Aguardábale alU la mas espantosa bor-* 
rasca : pues que la señora Rooschen , mortaimente fasti- 

- diada con .-u soledad , le dió á entender que no volvtn-ÍA 
á salir utas á la calle sin ella. Creyó Aibrecht evitar el 
peligro que le qmenazaba , haciéndola saber que habÍA 
proyectado para el dia siguiente una larga escursion fue­
ra de! recinto de la ciudad, y que para guarecer?e de los 
calores dei dia , le era preciso ponerse en marcha ante* 
Je amsoecer. Rooschen le replicó que como ella era po­
co madi'ügadora, no podía su maririo salir para visitar 
al romper e! día el sepulcro de í^cipron; pero lo veri- 
íroatia con ella n una horacó'tn'jda de la mañana.

Ni los raciocinios, ni las observaciones hacían m'ellz 
en la obstinación de aquella cabeza tan mezquina y dora, 
y como Albrecht no lo igtmraba, tuvo que resignarse cont 
ta desesperada inercia del lobo cuando se vé caído en la 
trampa y se deja, sumisamente en apariencia, atár de 
pies y manos, y poner el bozal en elhbcieo, sin procu­
rar no digo ntorder, sino ni aun mostrar la mas leve 
resistencia á hig cazadores. Partieron pues á la irutñana 
siguiente y aunque bien tarde, sintiendo al pecó trecha' 
cuanto Ies abrasaban por el camino lo'S ardores vio­
lentes del sol. Enfurecióse la señora Rooschen cón-* 
tra su i-RArióo , cual si no hubiera este prevenído- 
seo de antímano. Quejóse. 0.9 las fatigas ypehííros 
A que sin compasión esponia á su muger, lametRán- 
dose, exasporándosc y concluyendo per negarse á se­
guir mas allá: Entróse entre hts ruinas de un palacio, 
buscó la Sombra lo mejor que pudo , sentándose junto á 
Uf) aico paredón y donde se quedó profun^i^^.^ne^)te dor­
mida con uno de sus brazos puesto al rededor de las 
pierfraiT de su mwi lo á &n de que no.pudiera este hacer 
el m-cnor movimiento sin desper'^arlá.

Avergonzado y en la óttíma desesperación af con- 
tcrnplav su propia debilidad , sin tenar no obstante ÍA 
energía suñcicute para sobreponerse á ella, procuró ot 
artista dese^xibarazar poco á pocoyeen mucho tiento 
ans embargadas piernas; mas no le fué postble eonse- 

tti-aHor:tba Albrecht Do-' guirto. Lo que logró con sua tentativas fué tan so­
a^spertm- a sn muger^ parít queafi&nzase eupre- 
cu& mas ahinco y Yolviése á dormir déspacsr!^ 

haber refunfüHado unas cuantas paiabras.' Cruzósa 
du. brazos ei débil esposo, coneinyendo en por* 
quedarse dormido á su Yezprofundamentc. En esta situa­
ción tos sorprendió ¡anoche oscuraá una hora bienavanza- 
<ht,y }K)dcm&áha:ccroes cargo de tas reecnveucioaesy 

-reproci.L^ acerbos que vomiíariatA señora Rooschencon- 
tra Sü espose por tan rmperdonabie üeícuid^^



Lanzandocontra él todas las í-njtM-iM imnginabies, pro- 
ditró aisuenB-dei huensbombre^os epUoíos mas agries,y 
se pus. en seguida á t¡.,aor á^gritosid^ehero.qmtui.por 
su parte se había retirado á la sotnbra algo-distante 
con s us eahat ios y ber i-i na..

Pero t)ocott!estaba ct cechero.
Voivió á llama:- con igual. t^esuHado-, hasta que-en hn 

encargó ásu espose fútese á despertar si-perezoso amance­
bo, q-uien dormiría sin dada apierna .sueitantm^acton 
de4 bet-io ejemplo que le habia dado su amo.
düse , empero, en ei mism.oiostante,4omoel brazo.de Ai- 
breoht,para^rens^^conl^^an^a.

E i hombro había desaparecido con au coche .y sus 
cabatJos. - - j

Comenzaba á hacerse algo embars-zosa ia sit-uaemn de 
los viagerosjHaHarse de aquei modo y tan adesbora tejos 
de Roma v en medio de unas ruinas, no tonta a ta verdau 
nadado ágrtuiabie.ni de-seguro tampoco! La digna-co­
madre batió medios de aliviar so mal humor y hacer -ne- 
vaderoel-chascodandosueitan un torrente de impreca- 
tioites contrae! cocheroy de habladui'ias-^ntra su uiati 
do; pero ai fin ,como sucediese e! miedo a esta ttorviosa 
csckíió^ion,.sepu3o á Rorary lauientarse sm consuelo lu 
medida.

Ei mismo Aíbreeht se hallaba .medíanainente .perpte- 
io Eí pa.-:ar la noche entre aqueltas romas -era ^penas 
practicábie , y ei veiver.se á Roma -paso á paso totaknente 
bnoosible. Propusoá su muger,8¡n embargo,esteultmio 
reímrso, y ya ciia , sobrecogida de miedo, iba a .ponerio 
en egecnoioa,cü:tndo oyó ruido de ptsada.sycreyo.ver 
un tirupo do hombres deslizándose á hurtad-tiias entre ias 
ruinas á fa;s'er de 1a oscuridad. Sobresaltada abría ya 
ia boca para :nñsar á su mari'lo la sospechosa jqiari. 
Clon,cuantío un agudo sik'-ído part'écasiconttgüqa don^ 
de se haiiaba , y presentándose .rej.entjnamcnte o
veinte haHdido.s se ¡anzaren á una ^obre cüa y A.iín-echt, 
se apoderaron de ia persona deeste antes que pudiera de- 
sehvainar su daga, y atándole ios brazos, te vendaron tes 
ojos y pnsieron un pañuelo en ta boca para ahogar sua 
gritos. Entre tanto tomaban ígtiates precauciones resj^c- 
to á ta señora Rooschen. ycogicndotaenbrazosdos 
de aqueüoshomhres tatrasportaron ád'stancia de aigu. 
nos cien pasos. Atií había un coche, dentro dei cuai Ja 
pusieron. , j--

— Si habtais una sota palabra , si pedisfavor, le dijo 
uno des'is raptareis qtden se cotofió junto á eÜ^ y ta hizo 
sentir !apunta desnuda y acerada de un puñal, morís at 
pánío. . . , , n *-Mientras uHH'estaba hablando par'tieron loscabaitosa 
gatope.

Mediom-nerta de espanto, encomendaba su aima a 
Dios mentalmente ta buena muger., pensando con la ma- 
yor angustia cuai serían ias intenciones de aquellos mat- 
hechores que de tat snertela arrdbaíaban.

A pesar de sus treinta y tres años no dejaba la se­
ñora Durer de parecer bastante hermosa para servir 
de presa muy apetitosa á los-ojos de cuaiquiera que no 
conocie)^ ta'ferocídad de ^su carácter. Sus ojos grandes 
y negros, sombreados de -cejas imperiosas, estaban en 

uon ¿aspecto do sus fac-
, cienes su pecho era bien formado .y henchido, su taiie 

delicado y esbelto. -Solo sus manos desmentían !a genetai 
hnura de su aspecto, .y cuando hablaba se-trasíucta en 
ellacierta vaciedad que cercenabamucho ia'impresión no­
ble que formabaet conjunto de suflsonomía. Sin embar- 
go tenia ta Señora ¡os atractivos mas que stiñcíetttes para 
hacer disculpableei rapto per par4ede unos bandidos ita- 
liauu^.

Este pensamiento hada estremecer á'la Rooschen de 
piesücabeza; puesque es preciso confesar que .nunca 
virtud tnas austera poseyó un corazón mas .ir-ruprensíble 
que ei de esta señera, ta cual antes de fattar á sns debe 
res huh'í'ia preferido ia muerte mil veces. í.s cierto 
que hacía á su.marido desdichado á fuerza de auiarle apa- 
tíoüadamente. Seá como, fuere iba tacuitada encomen­
dándose á Dios , al paso que armándose de toda ia reso­
lución de que se creía capaz., deíetTninada a larrojarse 
sobre e) puna! dcl faánerosc á^Ites que ceder á Jas 
infatHCs tenhtíivas que -superna estaba maquinando. A 
todo esto, seguiá rodando él carruage , sin detenerse 
un momento. Paróse al íiu , y se bajó de elia ei descot^ 
cido que ocupaba el asiento inmediato á ia señora, pasán­
dose una hora sin que nadie se presentase. Sorprendida 
do tan larga ausencia , procuró aprovecharse de eiia ia 
Rooschen para soltar los nudos de ias iigaduras con que 
^enia tas tnitucs fuertemente amarradas áia espalda. Des­
pués de muchas inútiles tentativas y repetidos esfuerzos, 
Cedieron les nudos, quedando tibres tas manes de ta cau­
tiva, con ¡ndeeíbie sorpresa y gozo. Desetnbarazóse del 
pañuelo que iacubriaíoslabios,y asom3ndo8eporlaven. 
íandla dei c^che advirtió qne no habia nadie para custo- 
diario.......Se apresura á bajar y pedir auxilio. Respón-
deta un ronco g-einido que proñere ei conductor del car­
ruage....... Acorre ella para hablai'iey soto ie contesta un
nuevo gemido. Hállaio amarradoatcabatto, y con tabo­
ca tapada con un pañueto de ta manera misma que había 
estado eiia antes. Ai examinario, reconoce en éi la herro- 
ra el cochero que ia había iievado hasta ias fataies ruinas.

Acudiendo á su ayuda, ie devuelve et us.o de iapaia- 
bra desatando e: lienzo que ie cubria Jos iahios , y ie pide 
ésplicacíones sobre tan estraña aventura. Respondióta el 
cochero que había sido asaltado por los bandidos, quienes 
después de haberle amarrado y puesto á ta fuerza sobre 
Ja sitia ie obiigaron á condecir e! carrqitge hasta e! sitio 
donde se haitabun. Atti el gineíe quegaiepaba a! estribo 
del coqll.e , con una pistoia en !a :nauo', fijjo algunas pa- 
^ábrá^ Ál 01*^9 dei.que estaba en el interícr, quien se bíqo 

ai instante, y subiéndole á ancas ei compañero, salieron 
ágaiouei'asta perderse de vista.

Sorprendida de tau estraños suceso, se disponta 
4a viage) a á dirigirse á SH ^/osada , nsaudando ai coc eio 
reconociese ei parage donde ios iutbiati dejado ; pet'O con 
grande asombro-de ios dos descubrieron que se haUahan 
en frente de -iacasa misma -^nque vívtaia señora de 
Rooschen. Uanm j^resurosa á ]a.puerta,-ereyendo encon. 
-trar a)!i á su mar-idp , .pero supo con sen-j^uesa que aun no 
había ¡iegudo. , i..

Mientras que ta muger aiarmadadeilo qi:ele -ha­
bría acontecido se desitacia en -conjenn us acerca de una 
aventura en que babia representado eila un pape! tan 
.prinopat., .Áibrecht. Durer , íguaintentc amarrado y con 
su utot-daza correspondiente , habia sido iievado tata tea 
á un -carruage y sentado ett é! entre dos hombres 
uno de ios cuaies le -an.etnmaba con utt puñaiat .pecho.

Ei .coche habia .partido con previpitacton, sm que hu­
biesen tLs^jiegado ios íabtos los.qtte Je iievabaa cautt vo. t a - 
rarun ett iiu ,y arrojanJo ios desconocidos una capa so­
bre su cabeza, ie obligaron á apearse conducteuduie por 
m.i rodeos á un cuarto cuya .puerta se cerro at momento 
de entrar enelia -ei preso, oyéndeseunestrepttoso rutdo -de 
iiaves v ect-i-ojos. Sintió entóttees Aibrecht que ie habtan 
ahoiado ios nudos de ia cut^rda con que tema atadtts ias 
manos, y desnrendióttdose de tas iigadnras, constguto des­
taparse ia cabeza. Uun oscuridad profunda y cetnp-ieta 
reinaba ásu alrededor, y solo le querió ei arbitrio, para 
reconocer ei sitioet) queestaba, de caminar á tientas con 
¡as .manos estondidas deittnte de ios ojos. Apotas uto los 
primeros pasos con ei objeto deemnet^zar aus investtga- 
.c.iooes ,pa¡pó ias cortinas y aimohadas -de un lecho , ei 
cual á su gran sorpresa hAÍt-ó bien aderezado y muiitdo. 
Este descubrimiento ieobiigó ábderrumptrpoi' enton­
ces sus .pesquisas y entregarse al momento ai reposo que 
hacían mas necesario Jas agitaciones y fatigas de aqttelia 
noche : echóse, pues,.sobre su esceiente Cama y tm tar­
dó en quedarse profundamente dorntido , mientras no se 
apartaban de su imaginación ias escenas originales de que 
se hallaba siendo el estraño protagonista.

Sr. Redactor del TI E MPO.

Muy Sr. tnio : He de tnerecer de la bondad de V. 
me diga, con qué autorización prwede ei Atcalde deí 
barrio de ia libertad D. Kafaei Laborda , aiaitananúen 
to de varias casas del mistno barrio, imponiendo y en- 
brando mokas á su piaoer y arrestando en la casüia 
deaujtiiio á los vecinos que se oponen ú estas trope­
ras sin et correspondiente conocimiento de los Sres. 
Aicaides constitucionaies, y tolerando estos escesos 
ei regidor U. Andrés Lara , á cuyo cargo se halla el 
tnencionado barrio.

Queda de V. su mas atento servidor,— 
/ít coatí 2^rtí?ítAy.

a5e !n WBBuzM
SERVICtO PARA MANANA----Los cuerpos de la

guarnieren con et segundo bataiion de Milicia nacic^ 
nai.__ Gefe de dia un capitán dei snismo.—Capitán
de hospital y provisiones ei primer bataiion infantería 
Marina.

EiJüéycs 18 deí corriente á ias nuevey media de 
ia mañana saldrán de su respetivos cuartetes, tas compa­
ñías del primer bataiion de infantería de Marina , ia del 
primero de voiuntsriosdeAudaiücia, y ios bataitones 
primero, segundo yartiiiería de Milicia Nacional para 
cubrir la carrera por donde debe pasar ia procesión dei 
Corpus formándose en dos ñias por ei órdett siguiente.

Las compañías de Marina, dejando una de prefe­
rencia con fuerza de 30 hombres , á ta puerta de la 
Santa Igiesia Catedrai para ei objeto que se dirá, for­
mará desdeia mistna puerta, cubriendo succesivatnen- 
te la piaznela de las Tablas, y concluirá á los 63 pasos 
de. ia caiie de Cobos.

Seguirá el primer bataiion de Miticta Nacional,^ 
cubriendo los 71 pasos que restan de ia tnisma caite y 
linaiízará á ios 93 de ia dé Juan de Andas.

Ei segundo bataiion contúmará ei resto de esta 
caiie, que son 87 pasos y toda ia Nueva que componen 
123.

Ei de artiiiería ocupará toda ia de detrás de ios 
puestosde ia p'taza de San Juan de Dios, que son 161 
pasos, coneiuyendo á ios i 04 de ia de ia Peiota.

La coíupañía de carabineros dei primer bataiion de 
Andatueia cubrirá ios 36 pasos que restan de ia refe­
rida áitima caite.

La compañía de Mijicia Nacional formará en ln 
plaza de San Juan de Dios dando frente áia de ia Pe- 
iota, á retaguardia de ta infantería.

La et)n)pañía de preferencia dei primer bataiion de 
infantería de Marina destacará un cabo y ocho hom­
bres , á ios iados de ia Custodia, y seguirá @1 resto de­
tara del cabiido secular.

. Un cabo y cuatro hombres del batallen d. 
ría de Mihcia Nacional se destacarán tambiea d?^- 
de ia procesión para abrir ia marcha de etia, y 
da , ios cuerpos se retirarán á susc)tartt.i..g'^ y i"' 
cubran eí servicio reievarán eti seguida ¡os piíesto^"^ 

Todo ei tiempo que dure ia precesión, las
.Je ia piaza estarán cebradas, y sus guardias 80}),-^]^* 
armas-—Moreda.—De orden de S. L—

S. ManneitMr.yS. RaÍMero,Conf. 
Ei jubileo está en ¡a iglesia de Santiago.

ulnm:avACl.^NKs MeTnoHocouicAs na AVUR

; Termóny. Barótn.

AfECCJOM)-:a ASTaoNOMiCAS UKHOY.

Horas. Reaumai medida Viento. Atmésf
jaire iibre ingiesa.

A! 3. el sol. !d s. ó. 3Ó,tl6. NNO. Otara.
A1 mediodía. 23 9. 0. 3U.tJ7. SO. Clara.
Aip. et soi.20 s. Q. 3ú,t)5. oso. Otara.

El solsaie.... áiaa 4 y 41 !nínu!o8tlei{tn)a.nana. 
Se pone..........  á las 7 y 19 tnittutos de ia tarde.

í^rimera a!ta 
Primera baja 
$e)fHn4a aita 
Segunda baja

a 
á 
á 
á

MAREAS HR MAÑANA.

ias
ias
ias
ias 10 j 24 nÚH. de la noche.

3 Y 57 n ia. de la madrugad*.
10 y b üdn. de ia mañana.
4 y 15 nn(t., de ia tarde.

e/ tím 16 ¿e ^íTíío tíe 1840. 
Hombrea 
Mügei'ea
Niños....
Niñas....

1
3
2
O

....... 6

VAJRVH! B tW..

EN ESTE PUERTO EL DIA HE AYER.
De San Miguei, goleta inglesa Reina del Sui^R. 

Caray , en iastre, en 16 dias.
De Giasgow, bergaodo americano James Barlt, !. 

Gappea , en lastre , en 14 dias.
De Maniia y Puerto Rico , fragata española Colote, 

capitán D. José Pacheco, con tabaco, en 174 diasdít 
primer puerto, y 34 del segundo.

De Gijon , un iaud ,con carbón de piedra.
Dei Carrii , goieta españota Aurora , Bernardo Ig);. 

sias, con tablas, sardinas y huevos, en 3 dias.
De Sevilla y Cartaya, dos barcos taenorea con M!i. 

te, ajos j carbón.
SALIDOS.

Bergantín español Pompeyo, Estevan Mo!a9, eon!a 
que trajo, para Barceiona.

Bergsntin americano Chipóla, P. Lañé, con lo qu! 
trajo , para FiiadeiRa.

Poiacra goleta española María, Isidro Maristain, eos 
io que trajo , para Barcelona. **

Vapor portugués Porto, Francisco Figuetra,conps- 
sageros, para Lisboa y Santander.

VAPORES EN- TRE CAUIZY
el Puerto de Santa María. Viajaránt-n
tosdiasy á iashoras que siguen , prevh
niéndose que estas saiidas .podrán* sM

aiteradasó suprimidas cuando ia empresa io 
estime conveniente.

Dt- Cét/í.?. jOt'i

MIERCOLES 17. 

SOL.
{ 12^ de la mañana

3 de ia tarde.
de )A mañana.i!

1^ de la tarde.
4 de idetn.

) 
¡ 

GUADALQUIVIR.
121 de ia mañana.
3 de ia tarde.

n i^ de !a mañana, 
de ia tarde.

4 de idetn.

Mañana á ias ocho de ia noche se pondrá en esct^ 
na ia grande ópera seria en cuatro.actos , dei tnaestr" 
Rossini,

La penítitinia esperiencia no habiéndose podido hacer 
el Dotningo a causa dei tiempo, se ejecutar.) hoy - 
coles , y la úitium mañana Jueves , á las 12 y ia una.— 
Entrada 2 reaies. ---- j
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